L A  P A L A B R A
He. 2, 1-11
Al llegar el día de Pentecostés, estaban todos reunidos en el mismo lugar. De pronto, vino del cielo un ruido, semejante a una fuerte ráfaga de viento, que resonó en toda la casa donde se encontraban. Entonces vieron aparecer unas lenguas como de fuego, que descendieron por separado sobre cada uno de ellos. Todos quedaron llenos del Espíritu Santo, y comenzaron a hablar en distintas lenguas, según el Espíritu les permitía expresarse. Había en Jerusalén ju-díos piadosos, venidos de todas las naciones del mundo. Al oírse este ruido, se congregó la multitud y se llenó de asombro, porque cada uno los oía hablar en su propia lengua. Con gran admiración y estupor decían: «¿Acaso estos hombres que hablan no son todos galileos? ¿Có-mo es que cada uno de nosotros los oye en su propia lengua? Partos, medos y elamitas, los que habitamos en la Mesopotamia o en la misma Judea, en Capadocia, en el Ponto y en Asia Menor, en Frigia y Panfilia, en Egipto, en la Libia Cirenaica, los peregrinos de Roma, judíos y prosélitos, cretenses y árabes, todos los oímos proclamar en nuestras lenguas las maravillas de Dios. 

SALMO: Envía, Señor, tu Espíritu y renueva la superficie de la tierra.

Bendice al Señor, alma mía:/ íSeñor, Dios mío, qué grande eres!

íQué variadas son tus obras, Señor!/ la tierra está llena de tus criaturas!  
Si les quitas el aliento,/ expiran y vuelven al polvo. 

Si envías tu aliento, son creados,/ y renuevas la superficie de la tierra.  
íGloria al Señor para siempre,/ alégrese el Señor por sus obras! 

que mi canto le sea agradable,/ y yo me alegraré en el Señor.  
vivimos animados por el Espíritu, dejémonos conducir también por él. 

1ra. Corint. 12, 3b-7. 12-13
Hermanos:
Nadie, movido por el Espíritu de Dios, puede decir: «Maldito sea Jesús.» Y nadie puede decir: «Jesús es el Señor», si no está impulsado por el Espíritu Santo. Ciertamente, hay diversidad de dones, pero todos proceden del mismo Espíritu. Hay diversidad de ministerios, pero un solo Señor. Hay diversidad de actividades, pero es el mismo Dios el que realiza todo en todos. En cada uno, el Espíritu se manifiesta para el bien común. Así como el cuerpo tiene muchos miembros, y sin embargo, es uno, y estos miembros, a pesar de ser muchos, no forman sino un solo cuerpo, así también sucede con Cristo. Porque todos hemos sido bautizados en un solo Espíritu para formar un solo Cuerpo -judíos y griegos, esclavos y hombres libres- y todos hemos bebido de un mismo Espíritu. 
X Juan 20, 19-23


Al atardecer de ese mismo día, el primero de la semana, estando cerradas las puertas del lugar donde se encontraban los discípulos, por temor a los judíos, llegó Jesús y poniéndose en medio de ellos, les dijo: «íLa paz esté con ustedes!» Mientras decía esto, les mostró sus manos y su costato. Los discípulos se llenaron de alegría cuando vieron al Señor. Jesús les dijo de nuevo: «íLa paz esté con ustedes! Como el Padre me envió a mí, yo también los envío a ustedes.» Al decirles esto, sopló sobre ellos y añadió «Reciban al Espíritu Santo. Los pecados serán perdona-dos a los que ustedes se los perdonen, y serán retenidos a los que ustedes se los retengan.» 

>>>>>>>>>>>>>
Lect. Próx. Dom.:   >Deut. 4, 32-34.39-40>        > Rom.: 8, 14-17        >Mt. 28,16-20
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 sopló sobre ellos y añadió «Reciban al Espíritu Santo».


Parroquia: Ntra. Sra. Del B. Viaje (Catedral de Morón)
Parroquia: S. Pedro Apóstol (Morón)

Parroquia: Resurrección del Señor (Haedo) 
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SECUENCIA:

Ven, Espíritu Santo,


y envía desde el cielo


un rayo de tu luz.


Ven, Padre de los pobres,


ven a darnos tus dones,


ven a darnos tu luz.


Consolador lleno de bondad,


dulce huésped del alma


suave alivio de los hombres.


Tú eres descanso en el trabajo,


templanza de la pasiones,


alegría en nuestro llanto.


Penetra con tu santa luz


en lo más íntimo


del corazón de tus fieles.


Sin tu ayuda divina


no hay nada en el hombre,


nada que sea inocente.


Lava nuestras manchas,


riega nuestra aridez,


cura nuestras heridas.


Suaviza nuestra dureza,


elimina con tu calor nuestra frialdad,


corrige nuestros desvíos.


Concede a tus fieles,


que confían en tí,


tus siete dones sagrados.


Premia nuestra virtud,

salva nuestras almas,

danos la eterna alegría.
¡ V E N, S A N T O  E S P Í R I T U !
Queridos hermanos, acabamos de celebrar (Domingo pasado), la fiesta de la Ascensión del Señor.   Pero, siendo también “La Jornada Mundial de las Comunicaciones sociales” y teniendo el Mensa je del Papa: “El silencio y la palabra”; para ahorrar espacio ni les dije que, sobre la Ascensión les iba a decir algo, este domingo. Entonces, algo les diré y, para eso, nos vamos al Santo Cenáculo  de Jerusalén, donde tuvieron lugar muchos acontecimientos de nuestra salvación, aunque en un la zo de poco tiempo. Es el lugar de la última Cena de Jesús con sus Apóstoles. De aquí, Judas, sa-lió para consumar la traición de Jesús. Esa misma noche, Jesús instituyó el sacerdocio del Nuevo Testamento y el don de la Eucaristía. Con ella Jesús se quedó también con nosotros para siempre: puso su Carpa entre nosotros y se hizo nuestro Pan del camino. También aquí, lavó los pies a los Apóstoles y les dio su Mandamiento. Esa misma noche, tuvo lugar, aquí, una gran discusión entre los Apóstoles, ¡y bajo la mirada de Jesús! Discutieron sobre quien debía ser considerado como el más grande. (Lc 22,24). También aquí, Jesús, casi como “testamento”, hizo la “Oración sacerdotal”, antes de entregarse a la Pasión. Con la muerte de Jesús, hubo un desbande de los Apóstoles; pe-  ro, luego, volvieron a reencontrarse y también aquí, en el Cenáculo. Estaban llenos de miedo, por eso permanecían con las puertas cerradas. Mas, Jesús, entraba y salía, aunque estando cerradas las puertas. Los animaba y seguía su tarea de formación. Se mostraba, comía con ellos, les habla ba y, desde ahí, nos viene el envío misionero: “Estando cerradas las puertas, llegó Jesús y ponién- dose medio de ellos, les dijo: ‘¡La paz esté con ustedes!’. “Como el Padre me envió a mí, yo también los envío a ustedes”. A los 40 días de la resurrección, Jesús volvió al Cielo. Fue así: “En una ocasión, mientras estaba comiendo con ellos (los ‘11’), ... le preguntaron: «Señor, ¿es ahora cuando vas a restaurar el reino de Israel?». Él les respondió: «No les corresponde a ustedes conocer el tiempo y el momento que el Padre ha establecido, con su autoridad». Pero recibirán la fuerza del Espíritu Santo que descenderá so bre ustedes... ». Dicho esto, lo vieron elevarse, y una nube lo ocultó de la vista de ellos...”. (He. 1,4-9).
Observación: Los Apóstoles, como lo discípulos de Emaús, habían puesto su confianza en un “re- 
                        volucionario”. Esperaban, de Jesús, la restauración del reino de Israel, del cual, ellos, serían los primeros ministros. A esto se deben las peleas y el pedido de la madre de Juan y Santiago (Mt. 20,20 ss.). Ya nos preguntamos: “¿Qué es esto de “la fuerza del Espíritu Santo”? 
Después de la Ascensión, los ‘11’ volvieron al Cenáculo. Ahora, con menos miedo y, además, en óptima compañía: “Todos ellos, íntimamente unidos, se dedicaban a la oración, en compañía de al-gunas mujeres, de María, la madre de Jesús, y de sus hermanos”. (He.1,14).  
Aquí Pedro, comienza su ministerio de “Vicario de Cristo”: “Uno de esos días, Pedro se puso de pie en medio de los hermanos y dijo: «Hermanos, era necesario que se cumpliera la Escritura en la que el Espíritu Santo, por boca de David, habla de Judas, que fue el jefe de los que apresaron a Jesús. El era uno de los nues-tros y había recibido su parte en nuestro ministerio... En el libro de los Salmos está escrito: “Que otro ocupe su cargo”. Es necesario que uno de los que han estado en nuestra compañía durante todo el tiempo que el Se-ñor Jesús permaneció con nosotros,... sea constituido junto con nosotros testigo de su resurrección”. Se pro-pusieron dos: José, llamado Barsabás y Matías. Y oraron así: «Señor, tú que conoces los corazones de to-dos, muéstranos a cuál de los dos elegiste para desempeñar el ministerio del apostolado, dejado por Judas al irse al lugar que le correspondía». Echaron suertes, y la elección cayó sobre Matías. (He. 1,15-26).
Permanecieron 10 días en oración, esperando la llegada del “Consolador”. Y el Espíritu Santo lle gó: “De pronto, vino del cielo un ruido, semejante a una fuerte ráfaga de viento, que resonó en toda la casa donde se encontraban. Entonces vieron aparecer unas lenguas como de fuego. Y todos...”
Volvemos a preguntarnos ¿Quién es ese “Espíritu”? En nuestro tiempo, se habla mucho de Él, No así, en tiempos pasados, tanto que algunos lo han llamado: El “Gran desconocido”. De Él,   se puede decir lo mismo que dijo Juan de Jesús: “Jesús hizo también muchas otras cosas. Si se las relata detalladamente, pienso que no bastaría todo el mundo para contener los libros que se es-cribirían”. (Jn. 21,25). Al Espítiu Santo, se lo conoce por su “acción”. Por ende, en la vida de Jesús, en la de su Madre y de S.José. en la de la Iglesia y, en particular, en los “Hechos de los Após-toles”. Atrás y dentro de todos ellos, y ¡no sólo!, está la acción del Espíritu Santo. 
Vamos a hablar del Espíritu Santo. La Iglesia, que en la Pascua nació, a lo largo de los siglos, tu vo que peregrinar por desiertos y valles oscuros; tuvo que enfrentar a enemigos que la han ataca do desde afuera y..., ¡también!, desde adentro. Tuvo momentos de gloria, pero la persecución y el desaliento de muchos, nunca faltaron. Mas, ella, con las sorpresas “desagradables” para sus  enemigos, siguió cumpliendo, con fidelidad, el mandato de Jesús: anunciar el Evangelio a todos los hombres y congregar, en su seno, a todos los de buena voluntad. Fue siempre tentada y per-seguida por el “Príncipe de las tinieblas”, mas, como Jesús había prometido a Pedro “el poder de  la muerte nunca prevaleció contra ella” (Mt. 16,18): Sacudida, sí; matados atrozmente, muchos de sus miembros, también; mas, callada o vencida, ¡Nunca! 
A lo largo de los siglos, muchos se han preguntado de dónde le venía la fuerza, el coraje y la va-lentía. La vida de Sansón, puede ser un hermoso ejemplo profético. Éra un hombre, muy valiente y poderoso. De ninguna manera se lo podía vencer ni sujetar. (libro de los Jueces, desde el cap. 13).
Hoy tampoco faltan los “profetas de calamidades”, que van anunciando el fin de la Iglesia. Los   argumentos, por cierto, no les faltan. Y cuando faltan, de alguna manera, se los inventan. Pero, donde callan a sus miembros, con la muerte física o moral, hablan las piedras... Y donde la san-gre es derramada (hace pocos días, fin de abril, el Card. Scola, Ob. De Milán, decía: “Una vez más, llega la dolorosa noticia de masacres de cristianos en Nigeria y en Kenia. "Se repiten los ase sinatos en masa, el martirio de fieles que pacíficamente celebran el centro de la propia fe: la Euca ristía dominical. Similares gravísimos actos de violencia y de muerte se están repitiendo desde ha ce tiempo no sólo en África sino también en Asia, desde Pakistán a la India"). ¿Por qué? ¡Por ser cristianos! Pero, siempre, la sangre de los mártires es semilla de nuevos cristianos. La persecu-ción, la tortura, la muerte... nunca prevalecieron. Tampoco sobre hombres y mujeres débiles. ¡Qué hermosos testimonios nos han dejado los que eran entregados a las bestias, en el coliseo de Roma! ¡Qué testimonios, el de las “débiles doncellas” que no cedieron frente a grandes pro-mesas y a horribles torturas!: Las Santas Ágata, Inés, Cecilia, Anastasia. Luego, Sta. María Gore tti, Sta. Gianna Molla...
Nos preguntamos, también nosotros: ¿Cómo hacían? ¿De dónde les venía esa fuerza y coraje? ¿No eran seres, humanos y limitados, como todos nosotros? También, ¿Cómo, tantos hombres y mujeres, pudieron y pueden, también en nuestros días, vivir, en la soledad de los desiertos y de los monasterios, privándose de todos los placeres de la gula y de la carne? ¡Y también los márti-res de nuestro tiempo! Mártires de los regímenes totalitarios y extremistas: S.Maximiliano Kolbe, los monges que se dejaron degollar en Argelia. Y más cerca nuestro: Mons Romero y en nuestra Patria: Mr. Angelelli, la masacre de San Patricio de Belgrano: el asesinato de tres sacerdotes y 2 seminaristas. El asesinato de los sacerdotes, (¡eran mis amigos!) Carlos Mugica y Pancho Soares. 
             Hoy, tenemos la respuesta a todos los interrogantes. Jesús, en el Cenáculo, había dicho: “Serán echados de las sinagogas, más aún, llegará la hora en que los mismos que les den muerte pensarán que tributan culto a Dios. Y los tratarán así porque no han conocido ni al Padre ni a mí”. (Jn.16,2-3) 
(Del Espíritu Santo, seguiremos hablando el próximo domingo, fiesta de la Santísima Trinidad)
